
FINlJRA DE gobelino en telares de Chiconcuac. 

LA ARTISTA Y uno de sus hi;os en su taller. 

N A de las artes populares mexicanas 

cuyas raíces han de buscarse en lo 

más remoto de la historia, es la tex

til. Los inumerables objetos de cerá-

mica, destinados a servir de contrapeso en los telares 

primitivos, y que estaban grabados can signos que 

proba blemente servían como guias para la trama y los 

colores empleados en ella, han demostrado el alto 

grado de maestría alcanzado por los diversos pueblos 

pn:cortesianos en estas artesanías. 

Actualmente, acorraladas por el maquinismo, las 

artes textiles populares han encontrado refugio en 

pequei'ias comunidades que producen invariablemen

te las mismas piezas, degenerando a veces por iner

cia y falta de nuevas ideas. El Instituto Nacional de 

Bellas Artes, en busca del resurgimiento de las arte

sanías populares, ha iniciado un movimiento que 
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LEONORA CARHINGTON, notable pintora surrealista, fu logrado hermosas tapicerías con telares indígenas. 

tiende a mejorar las técnicas, a difundir el conoci

miento de tales artes y a establecer centros que, bajo 

adecuada dirección, llenen esos propósitos, proyec

tando, hacia el mismo México el beneficio de estas 

obras, que habían encontrado su último y vergon

zante refugio en las tiendas de Mexican Curios, don

de perdían, a grandes pasos, sus características pro

pias en un afán de responder al gusto de una clien

tela no s:empre ideal. 

Las Galerías Integrales Chapultepec y los Talle
res de Artesanía de la Ciudadela, han sido, en . esta 

capital, los ensayos piloto pora devolver a la cerá 

mica , a los laqueados, a la vidriería, a los textiles, y 

demás artes populares, su antiguo esplendor, y mejo

rarlas constantemente con la incorporación de nue

vas técnicas y elementos plásticos. En la ciudad de 

J o.lapa, Ver., se está instalando un gran centro de 

artesan ía que reunirá a los más experimentados ar

tesanos del país y tendrá maestros traídos del extran

jero, para iniciar en gran escala la ensei'ianza, pro

ducción y experimentación de las técnicas de estos 

oficios. 

Como un demostración de los inagota bIes alcances 

de las artesanías mexicanas, cuando son dirigidas e 

inyectadas con ideas nuevas y esfuerzos ambiciosos, 

presentamos ahora a una artista cuya obra pictórica 

ha sido ya consagrnda por la crítica, y que ahora 

asombra al público con la belleza y la precisión de sus 

tapices, ejecutados en el humilde telar mexicano: 

Leonora Carrington. 

Leonora Carringtcn nQció en Lancashire, Ingla

terra, y estudió pintura en Londres, Italia y París. 

Volvió a Londres bajo la tutela ·de Amidée Ozenfant 

y la admiración a la obra de Max Ernst. Sus expo-
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siciones en Estados Unidos y en México, son acla

madas por la crítica, que la ubica entre los surrealis

tas mas importantes de la pintura contemporánea. 

Su técnica irreprochable, su colorido original y su 

extraordinaria fantasía r ivalizan entre sí conjugán

dose para darnos una artista en toda la difícil exten

sión de la palabra. Y una artista de esta calidad, no 

podía ignorar, al radicarse en nuestro país, el inago

table venero de las artes populares, en cuya ejecu

ción nos brinda, junto con toda la deliciosa ingenui

dad de nuestros artesanos, la misma raíz fantástica 

de su propia obra. 

En Chiconcuac, Estado de M éxico, conoció Leo

nora a los hermanos Rosales, tejedores indígenas de 

sarapes, descendientes de una larga línea de tejedo

res que durante siglos habían ejecutado las mismas 

piezas, con los mismos diseños geométricos y los mis-
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mos colores. La. innegable maestría de los artesanos, 

sin embargo se encontraba en el callejón, aparente

mente sin salida (por el h:íbito heredado durante ge

neraciones ) de haber llegado al límite de las posi

bilidades de su oficio. Y ahí surgió la idea de Leo

nora Carrington de trabajar con ellos, renovando los 

diseños y sugiriendo variantes a la técnica para crear 

tapiceria, mas no con la técnica europea del gobelino, 

sino con la misma del telar mexicano. En un prin

cipio los hermanos Rosales consideraron imposible 

realizar figuras que llevaran curvas, ya que sus di

seños se basaban en cortes geométricos rectos de la 

trama, como en los sarapes de Saltillo, pero poco a 

poco, despertándoles la confianza en SU propia peri

cia, aumentando la gama de colores empleados y 

brindándoles los diseños soberbios de la fantasía, ha 

hecho salir de su modesto telar una serie de fabulo-
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sos tapices, en los que campean quimencos g.' ifos, 
unicornios, toros alados, o figuras zoomorfas de lí
neas elegantes, finas, estilizadas, que antes eran con
sideradas imposibles. 

La incorporación revitalizadora de la fantasía, la 
orientación de Leonora Carrington y un par de hu

mildes artesanos mexicanos lograron y a revolucionar 
el trabajo textil de Chiconcuac, al grado de que, en 
la misma población, los demás tejedores, con timidez 

al principio, empiezan a mejorar sus productos a imi
tación de los hermanos Rosales . Al presentar los ta
pices de Leonora Carrington, actualmente en exhi
bición ' en una galería de esta capital, admiramos n o 

únicamente el arte maravilloso que contienen ni la 
maestría de su ejecución, sino la plena demo'stración 

de la capacidad de las artesanías mexicanas, cuya 
resurrección en escala nacional está llevando a cabo 
elINBA. 
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